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INSEGURIDAD: Alguien  que se comporte  de  manera excesivamente tímida, 

retraída,  paranoica  o  antisocial  puede  esconder  en  su  interior  una  valorización  

muy baja,  y  sentimientos  de  ser  menos  que  los  demás.  Caso  contrario  es  

aquel  que  se muestra  por  demás  de  ególatra,  arrogante  o  agresivo,  que  no  

es  más  que  una inseguridad  camuflada  por  un  mecanismo  de  defensa  que  a  

lo  único  que  atina  es  a dejar de sufrir, aunque sin lograrlo jamás. Esa terrible 

sensación de vulnerabilidad, fragilidad y hasta inferioridad que se interpone en la 

correcta toma de decisiones es lo que popularmente se denomina inseguridad 

emocional. Erik Erikson, psicólogo y sociólogo alemán, postuló en su teoría del 

desarrollo que es en los primeros años de vida de un ser humano cuando se 

adquieren las experiencias que devendrán en un adulto seguro o inseguro en un 

contexto determinado. 

La  señal  más  clara  para  determinar  la  inseguridad  es  evaluar  los  

comportamientos  de las personas en sociedad. 

NECESIDAD DE RECONOCIMIENTO: El  error  del  reconocimiento  que  impide  

crecer  y concretar  los  sueños  propios  es  cuando  el  ego  en  su  afán  de  buscar  

admiración  o aplausos desvía el camino y obliga a la persona a tomar decisiones 

por los demás y no por uno mismo. Entonces  estar  demasiado  pendiente  del  

reconocimiento  de  un  jefe,  una  pareja  o  un padre  se  convierte  en  una  fuente  

que  succiona  energía  y  genera  frustración   y resentimiento en el caso de no 

encontrar la respuesta esperada. 

 MIEDO A SER UNO MISMO: El  verdadero  inconveniente  ocurre  cuando  el  temor  

a  exponerse,  hablar en  primera persona o mostrarse por completo es tan grande 

que se crean máscaras ilusorias que temporalmente frenan el dolor, pero 

inevitablemente con el correr del tiempo producen estancamiento  y  falta  de  logros  

concretos.  Todo  proyecto  o  emprendimiento  requiere un  ser  humano  capaz  de  

tener  el  valor  de  ser  uno  mismo  exponenciando  las experiencias  positivas  y  

minimizando  las  negativas.  Saberse  único,  distinto  y  con  la capacidad  de  

lograr  cualquier  meta  deseada  debería  ser  el  motor  para  vencer  a  paso firme 

y seguro el miedo a ser uno mismo. Tanto  las  críticas,  los  reproches,  fracasos 



como  una  imagen  distorsionadamente negativa  de  uno  mismo  conllevan  a  que  

una  persona  oculte  su  verdadera  esencia  y relegue al olvido los acontecimientos 

pasados que le causan tristeza. 

INCAPASIDAD DE CAMBIAR: u  modo  de  expresarse  y  mostrar conocimiento le 

valieron  el  mote  de  El  oscuro de  Éfeso  pero  desglosando  su  pensamiento 

encontramos que puede ser sencilla su explicación. En los mismos r os entramos y 

no entramos, pues somos y no somos los mismos El cambio es inherente a la vida, 

necesario e imposible de detener.  

ANSIEDAD: Aún  sin  caer  en  un trastorno  específico,  la  ansiedad  patológica  

causa  parálisis,  ausencia  de  decisiones atinadas y una actitud pesimista y oscura 

frente a la vida. 

La  ansiedad  es  probablemente  una  de  las  emociones  más  rechazadas  a  

pesar  de  su clara  atribución  a  la  supervivencia  del  ser  humano.  Podríamos  

definirla  como  una reacción   emocional   desagradable,   relativamente   intensa 

que   aparece   cuando detectamos  una  posible  amenaza.  Esta  anticipación  

involuntaria  implica  un  estado  de alerta  y  ayuda  a  movilizar  nuestros  recursos  

para  así  emitir  una  respuesta  ante  el peligro:  de  lucha  o  escape.  Y  la  

respuesta  en  cuestión  iría  acompañada de  cambios fisiológicos  como  el  

aumento  de  la  tasa  cardiaca,  sudoración,  temblores,  tensión muscular, etc. 

Las emociones positivas tienen un objetivo fundamental en la evolución, en cuanto 

que amplían  los recursos  intelectuales,  físicos  y  sociales  de  los  individuos,  los  

hacen  más perdurables y acrecientan las reservas a las que se puede recurrir 

cuando se presentan amenazas u oportunidades; asimismo, incrementan los 

patrones para actuar en ciertas situaciones  mediante  la  optimización  de  los  

propios  recursos  personales  en  el  nivel físico, psicológico y social (Fredrickson, 

2001). 

Un razonamiento de este tipo es clave para el desarrollo de un  aprendizaje  

significativo.  Así  es  como  las  emociones  positivas  ayudan  a  otorgar sentido y 

significado positivo a las circunstancias cambiantes y adversas (Fredrickson y 



Joiner, 2002). Experimentar emociones positivas es una actividad específica de la 

naturaleza humana debido a que contribuye en la calidad de vida de las personas 

(Fredrickson, 1998). Lo anterior  lleva  a  distinguir  una  doble  importancia  de  las  

emociones  positivas:  por  un lado, como detonante para el bienestar; por el otro, 

como un  medio para conseguir un crecimiento psicológico personal y duradero. De  

igual  manera,  Fredrickson  (2000)  apunta  que  las  emociones  positivas  optimizan  

la salud,  el  bienestar  subjetivo  y  la  resiliencia  psicológica,  favoreciendo  un  

razonamiento eficiente, flexible y creativo. 


